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La c iudad de Sevi l la  conoció,  du-
rante su etapa musulmana,  un proceso
urbaníst ico verdaderamente insól i to  en
el  contexto is lámico,  y  aun europeo.
Durante s ig los,  ta l  vez casi  un mi lenio,
se mantuvo constreñida en un rec into
de unas 70 Ha. ,  var ias veces demo-
l ido y reconstru ido sucesivamente,
pero básicamente por  los mismos lu-
gares; ciertamente este perímetro esta-
r ía desbordado a l  f ina l  de este per íodo,
pero no deja de ser  ext raord inar io
que,  hacia e l  año 1125 y s in razones
conocidas,  se mul t ip l icara su extensión
por cualro.
Tal  nreserva de sueloo f  ue tan
desproporc ionada que,  hasta e l  s ig lo
XlX,  Sevi l la  apenas s i  desbordó la
l í nea  amura l l ada  de  1  125 .  Só lo  a lgu -
nos edi f ic ios,  arrostrando c ier tos pe-
ligros, se atrevieron a establecerse
fuera de e l la ,  pero en sus inmedia-
c iones;  así  las Atarazanas en e l  s i -
g lo Xl l  y ,  ya en época cr is t iana,  e l
Convento de San Agust ín,  que se
construyó arropado entre la Puerta
de Carmona y el arroyo Tagarete;
durante e l  s ig lo XV se establec ieron
dos barr ios,  muy pequeños,  junto a
las puertas de Triana (.Arrabal de la
Cesteríao) y del Arenal ("Arrabal de
la Carreter íao) ,  que aprovecharon la
protección del  Guadalquiv i r .  Estos
primeros ex-cursus se plantearon
como agrupaciones de masas arqui tec-
tónicas subdiv id idas en volúmenes
menores,  yuxtapuestos y maclados,
s in más expresión composi t iva que
la re lac ionada con sus necesidades
espacia les o estructura les;  de manera
que, ante la cinta torreada de la cerca
musulmana y e l  acueducto de n las
Madejas,, en el caso del citado monas-
ter io ,  quedaban como mínimos saté-
l i tes urbanos f rente a la  convexa,  im-
penetrable y mul t ipr ismát ica par ien-
c ia de la  terrosa mural la  h ispalense.
En 1546 comenzaron a constru i r
e l  pr imer edi f ic io  ext ramuros que se
implantó desaf iante f rente a Sevi l la .
El  Hospi ta l  de las Cinco L lagas,  fun-
dado oor  Doña Cata l ina de Ribera
(+ 1505) y  su h i jo ,  aquel  Don Fadr i -
que Enr iquez que en u4 días de Agosto
de  1519  en t ró  en  l he rusa le ¡o ,  i n i c i ó
su fábr ica en aquel  año,  t ras una
extensa recopilación de datos de los
más modernos hospi ta les peninsulares
de la época.  El  edi f ic io  que nació
de esta iniciativa se resolvió como
un inmenso pr isma de 1 70 m. de
lado en cuadro,  s i tuado a igual  d is-
tancia de la  mural la  de la  Macarena;
sus fachadas se modularon mediante
miembros c lás icos,  def in iendo t re inta
y t res paños,  idént icos,  los sectores
de esquina y ot ro centra l ,  de anchura
mayor,  en la  fachada.  Las dos p lantas
inter iores no se t ranscr ib ieron con
exact i tud en las fachadas,  pues los
huecos del  p iso a l to,  que parecen
balcones,  son ventanas,  de manera
que a l  centra l ,  que tampoco corres-
ponde a l  centro geométr ico de la
fachada,  se accede mediante una es-
caler i l la .  Estas y ot ras torpezas e inde-
c is iones composi t ivas sugieren la  es-
casa exper iencia de su d iseñador en
temas c lás icos.
Para ar t icu lar  e l  esoacio in ter ior
se usó e l  s is tema de cru j ías l ineales
de naves y galer ías,  de forma que e l
rectángulo quedó ar t icu lado en d iez
patios, rodeados por arquerías exen-
tas que daban paso a unos espacios
l ineales cerrados,  subdiv id idos por
cortos muros transversales. El traza-
do regulador par t ió  de una cru j ía pe-
rimetral general; después se trazaron
dos grandes a l ineaciones en cada
dirección,  de manera que e l  in ter ior
quedó f racc ionado en nueve rectán-
gulos,  uno centra l  y  ocho per imetra les;
este esquema básico fue alterado por
la in tegración de dos rec lángulos
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que quedaban t ras los ángulos de
las fachadas.  El  resul tado f ina l  Tue
que t ras la  cru j ía per imetra l  de fachada
aparecen cinco patios, cuatro latera-
les pequeños que a lbergaron los ser-
v ic ios comunes (baños,  bot ica,  res i -
dencia y of ic inas de adminis t radores,
médicos y as is tentes,  panadería,  co-
c inas,  etc . ) ,  y  uno axia l  que,  unido
al  h ipotét ico centra l ,  d ió a lo jamiento
a una ig les ia exenta.  Los ot ros espa-
cios laterales se constituyeron como
patios casi perfectamente cuadrados
mientras el del fondo quedó rectangular.
Las salas de hospital formaron dos
cruceros en T rodeados por los pa-
tios cuadrados y los dos axiales. La
de la izquierda,  según se entra a l
edi f ic io ,  se dest inó a mujeres y la
otra a hombres.
Esta organización básica, sobre
todo e l  esquema genér ico de un cru-
cero inscr i to  en un marco rectangular ,
era una novedad relativa, pues ya se
documentaba en Esoaña desde los
comienzos del  s ig lo XVl .  A par t i r
de 1504 e l  arqui tecto Egas,  bajo e l
patrocinio de los Reyes Católicos,
d iseñó y construyó los hospi ta les de
Toledo, Santiago de Compostela y
Granada,  s iguiendo f ie lmente e l  esque-
ma mínimo,  de manera que en e l  cen-
t ro geométr ico del  edi f ic io  s i tuó un
altar, visible desde los cuatro brazos,
que se destinaron a salas de enfer-
mos. Se ha dicho repetidas veces
que este esquema se copió del  que
mater ia l izó A,  Aver l ino uEl  F i lareteu en
el  Ospedale Maggiore de Mi lán ( l la-
mado posteriormente Ca'Granda, hoy
Univers idad)  y  cuyo d ibujo or ig inal
reproducimos. Se trataba de construir
un gran patio central, que alojaría la
iglesia, central y exenta, f lanqueado
por dos cuadrados con sendos cru-
ceros inscr i tos;  e l  de la  izquierda se
dest inó a mujeres y e l  o t ro a hombres.
El inmenso rectángulo proyectado
(94 x 235 m.)  l levaba un sof is t icado
suminis t ro de agua corr iente y los
serv ic ios que se consideraban impres-
c indib les:  sa las de médicos,  bot ica,
mol ino,  barber ía,  baños,  etc .  Del  d i -
bujo se deduce que tenía una capa-
c idad teór ica de 124 camas,  pero
como era de esperar, esta obra, co-
menzada en 1456 bajo los auspic ios
de Francesco Sforza, tardaría siglos
en constru i rse,  y  esto con numerosas
modi f  icac iones.  Las más notables,
entre otras, f ueron la situación de
altares en el centro de cada crucero
y e l  t ras lado de la  ig les ia a l  fondo
del  pat io  pr inc ipal .  Es indudable que
Egas conoció este edi f ic io ,  o a l  menos
una idea o gráf ico de su organiza-
c ión básica,  en e l  que se inspi ró
lo mismo que Fi larete había copiado
el  crucero del  hospi ta l  de Santa María
Nuova,  de Florencia (1334) o de los
de Brescia (1447) o Pavía (1449).
Como hay constancia de que a la
hora de proyectar nuestro hospital se
tomaron datos de e l  de Sant iago de
Composte la,  se cree que,  a par t i r  de
Mi lán,  e l  esquema se t ransmit ió  por
la v ía de los edi f ic ios de Egas.  Sin
embargo,  e l  nuestro,  además de pa-
recerse a la  idea de Fi larete muchí-
s¡mo en lo general ,  muestra ot ras
concomitancias tan notables oue ha-
cen sospechar un conocimiento d i -
recto del  hospi ta l  mi lanés.  Así ,  e l
deseo h ig ienis ta de poseer un buen
abastecimiento de aguas se in tentó
copiar  aquí ,  mediante un costoso acue-
ducto que venía de la  Huerta Alba-
rrana y otros muchos detalles, desco-
nocidos en los hospitales reales es-
pañoles.  Creo que ese conocimiento
Esquema  de l  Hosp i t a l  de  l as  C inco  L l agas
Proyecto de Fi larete para Mi lán
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directo se or ig inó en la  v is i ta  que
hizo don Fadr ique a l  de Mi lán en
ab r i l  de  1519  y  que  tan to  l e  impre -
s ionó;  inc luso e l  dato de que uel  dor-
mi tor io  es un crucero,  en e l  que hay
ciento y veinte y cuatro camasD, que
es la misma c i f ra que se deduce del
d ibujo de Fi larete,  hace pensar que
pudiera haber v is to este gráf ico o su
descripción en el l ibro Fundatio Magni
Hospitalis Mediolani (Milán 1508), in-
c luso e l  dato de que e l  terreno del
hospi ta l  sevi l lano se demarcó con dos
losas de mármol  recuerda que Fi la-
rete d ibujó unos " términosD para se-
ñalar  la  propiedad mi lanesa;  en cual -
quier  caso,  e l  deseo de emular  a l
Sforza sería un acicate para triplicar
la extensión de los hosoi ta les reales
de Egas volv iendo así  a l  protot ipo.
El  esquema que hemos descr i to
se l levó casi  a fe l iz  término en muy
breve t iempo,  salvo uno de sus pat ios,
pero aún asÍ  igualó la  extensión pre-
v is ta para e l  Ospedale Maggiore y
sólo e l  Escor ia l  l legó a superar lo en
extensión en e l  s ig lo XVl .
No sólo por  su per fecta uni for-
midad y r ig idez masiva e l  Hospi ta l
se enfrentó desafiante al contorno,
aún medieval ,  de Sevi l la ,  y  así  s iguió
en sol i tar io  durante un par  de s ig los,
hasta que se levantó la Fábrica de
Tabacos,  s ino que las formas decora-
t ivas,  descr i tas someramente a l  pr in-
c ip io,  que lo conformaron,  también
eran nuevas.  La decoración del  ( roma-
no>,  es deci r ,  los órdenes c lás icos,
había hecho su apar ic ión,  en Sevi l la ,
en or las de estampas en la ú l t ima
década del  s ig lo XV, de las que de-
bió copiar  Niculoso Pisano los órde-
nes del retablo de los Reyes Cató-
licos de Alcázar (150a); los primeros
elementos p lást icos del  nuevo ar te
fueron sepulcros,  como el  de Hurtado
de  Mendoza  (1509 ) ,  s i endo  e l  p r imer
edi f ic io  del  nuevo est i lo  e l  propio Ayun-
tamiento (1528);  en todos estos casos
los miembros <romanos> ouedaron
recubier tos de exhuberantes grutes-
cos. Por contra, la fachada del Hos-
pi ta l  se d iseñó como terso nfondoo,
l iso y neutro,  r i tmado por  veinte y
cuatro pilastras toscanas, otras tantas
jónicas y los correspondientes enta-
b lamentos y p l in to corr ido.
En los in tercolumnios,  como ya se
dijo, se situaron otras tantas ventanas,
montadas por  un f rontoc i l lo ,  y  sobre
e l l as  una  se r i e  de  uba l cones ,  enmar -
cados por  balaustres jónicos con su
correspond¡ente frontÓn y tres acró-
teras idént icas.  Cada una de las p i -
lastras del orden alto fueron coronadas
por una gárgola resuel ta en c lave
medieval  La fachada pr inc ipal  se in-
crementÓ en sendos t rozos l isos oue
const i tuyeron las esquinas,  que,  con
e l  ú l t imo  módu lo  comp le toy  un  te rc io
del  antepenúl t imo,  d ieron bases a las
torres de ángulo.  Sus volúmenes,
asimétr icos y apaisados,  se ar t icu laron
por medio de unos extraños balaus-
t res.  En los paños que miraban a l
exterior se colocaron sendos arcos
con antepecho macizo,  enmarcados
por un resalte con orejetas y repisa
autónoma. Cada hueco l leva,  a ma-
nera de punta l ,  una columna jónica
que sujeta la clave y que, tal vez,
se colocara para sostener el peso
del  chapi ta l  casi  cónico,  decorado con
azule jos,  que lo corona.
Estos detalles sólo son válidos para
la Torre del  ángulo SW y ta l  vez se
pensó los mismo para la  SE, que
ouedó a la  a l tura del  a l fé izar  del  arco.
La del  ángulo NW es d is t in ta;  ya que
la fachada acaba en una pilastra, y
por  tanto no ex is te pro longación más
al lá  de e l la ;  por  consigu¡ente es aún
más asimétr ica que la SW, careciendo,
además,  de la  columna de apeo;  su
decoración recurre a juegos manier is-
tas de placas y recortes para figurar
un hueco ser l iano.  La iconograf  ía
ant igua del  edi f ic io  nos hace ver  que
toda la fachada llevó una lujosa balaus-
t rada,  que en las torres quedaba f in-
gida en alto relieve; tal vez cayó en
el terremoto de Lisboa
Antes de pasar  a l  in ter ior  conviene
analizar estas fachadas, es decir. la
pr inc ipal ,  la  la tera l  de Poniente y los
t res únicos módulos oue se constru-
yeron de la de Levante. Sabemos que
las obras las comenzó en 1541,  e l
vasco,  res idente en Sevi l la  desde
1529,  Mart ín de Gainza y las cont i -
nuó hasta su muerte,  acaecida en
1556;  luego (1558) e l  arqui tecto d i rec-
tor  fue Hernán Ruiz e l  Mozo,  que
también las d i r ig ió hasta su fa l lec i -
miento,  en 1569.  La pr imera act iv idad
de este maestro cordobés fue cons-
t ru i r  e l  remate de una de las torres,
seguramente la  del  ángulo SW, lo
que certif ica que las fachadas y la
c i tada torre deben ser  de Gainza;  es
fác i l  adver t i r  cómo, en las dos p lantas,
usó este arquitecto del repertorio clá-
s ico que había estado de moda en
la región de Burgos y León desde
la década de los veinte,  con deta l les
procedentes del  l ibro de Sagredo
(Toledo,  1535);  s in embargo,  la  torre,
que es bastante torpe, muestra temas
nuevos tomados de la  t raducc¡ón es-
pañola de Ser l io  (Toledo,  1552),  lo
que fecha su construcción en los
t res ú l t imos años de su v ida;  recor-
demos que empleó formas parecidas
en la fachada de la Capi l la  Real  de
la Catedral  (1551-1 556) aunque con
mayor r igor  y  agi l idad.  Creo que e l
chapi te l  también es suyo,  pero lo
hizo tan pesado que poco después
hubo de ser  apunta lado e l  hueco sobre
el  que descansa con la refer ida co-
lumna.  En la fachada de Poniente,  se
advier ten dos d iscont inuidades:  una.
ya advertida, es la de la torre, y otra
consiste en e l  cambio de gárgolas
a partir de la sexta pilastra a contar
desde e l  ángulo SW, pues,  de ser
var iadas f iguras de monstruos medie-
vales (típicas de Gainza en la facha-
da pr inc ipal  y  en la  Capi l la  Real)  se
pasa a unas e legantes ménsulas manie-
r is tas aprovechando e l  mismo sól ido
capaz. Esto, unido a la decoración
de la torre NW, me hacen suponer
oue todo este sector lo fabricó Her-
nán Ruiz,  es deci r ,  la  cubier ta de toda
la fachada de Poniente y e l  cuerpo
alto de la torre.





El interior se construyó según esta
misma pauta. Los patios de la fachada
pr inc ipal ,  sa lvo e l  de Levante,  son
todos parecidos,  pues emplean colum-
nas genovesas de serie y arcos reba-
jados en las plantas altas, como ele-
mentos más característicos. Este dato
es del  mayor in terés,  pues demuestra
que a l  comienzo de Ia segunda dé-
cada del  XVI  aún se constru ian en
Sevil la patios como los de época de
los Reyes Católlcos y que era posi-
b le importar  de Génova más de t res-
c ientas columnas práct icamente idén-
ticas.
La obra de Hernán Ruiz consist ió ,
por  lo  tanto,  en cubr i r  las zonas que
había labrado Gainza, decorar la to-
r re NW y dedicarse in tensivamente
a las labores in ter iores,  o lv idando,  ya
para s iempre,  la  idea or ig inal  de ce-
r rar  e l  contorno del  Hospi ta l  con una
fachada isótropa;  su obra fundamen-
ta l  fue,  s in dudas,  la  ig les ia del  Hos-
pi ta l ,  pero e l  anál is is  de ésta excede
las posib i l idades de este ar t ícu lo,
aunque conviene adver t i r  que aunque
se ha intentado varias veces, está
prácticamente por hacer; por ello nos
l imi taremos a reseñar lo  concerniente
al  edi f ic io  hospi ta lar io  en sí .
Los grandes c laustros que se cons-
truyeron en torno a los cruceros son
de caracter ís t icas uni formes,  s imi lares
a las del  pat io  pequeño del  ext remo
Este de la crujía principal. Están orga-
nizados mediante arcos de medio
punto,  que montan sobre p i lares,  con
cajeados verticales, y alf ices en los
arcos del  cuerpo super ior .  Estos de-
ta l les ins inúan que e l  cambio de for-
mas se debió a Hernán Ruiz,  de ma-
nera que suponiendo que Gainza fa-
bricara los cuerpos del crucero, po-
demos sostener que entre 1558 y
1569 se trazaron los grandes patios
que hoy vemos en p ie y  e l  que se
derribó recientemente por el costado
de Levante.  Es probable que e l  herma-
no de Hernán Ruiz,  Francisco Sánchez
(que d i r ig ió las obras entre 1569-1584)
fuese el autor material de los sectores
más septentr ionales,  s iguiendo las
enmarca la puer ta pr inc ipal .  Es de
mármol  b lanco y aparece como aña-
dido poco integrado con la fachada,
ya que sólo las corn isas son cont i -
nuas,  aunquer para encajar  dos escu-
dos se aproximó excesivamente a los
balcones adyacentes y fue necesario
rozar las pilastras de Gainza, con-
v i r t iéndolas en ménsulas.  Aunque está
fechada en 1617 se inspi ra d i recta-
mente en un d ibujo del  manuscr i to
de Hernán Ruiz ( fo l io  131) ;  es más,
cabe sospechar que la inscr ipc ión,  los
escudos,  e l  enmarque del  balcón y e l
f rontón,  se añadieron en la  fecha c i -
tada y con cierta torpeza, a la porta-
da inacabada por el arquitecto cordo-
bés,  aunque copiando otros de sus
dibujos.  Tradic ionalmente se at r ibuye
toda esta obra a Asencio de Maeda
que d i r ig ió obras en e l  Hospi ta l  en
1584 y '1 600, pero cuyo rastro docu-
mental  se p ierde en 1602;  por  e l lo ,
y  recordándo las estrechas concomi-
tancias formales que t ienen los su-
puestos elementos tardíos con las
portadas sevi l lanas de las ig les ias de
San Alberto y San Pedro, en las que
interv ino e l  cantero,  no muy dotado
para la traza, Diego de Ouesada, cabe
atribuir a éste u otro artista, del círculo
de Vermondo Resta y Juan de Oviedo,
el remate de la portada.
El  edi f ic io  que resul tó de estas
in ic iat ivas,  aún incompleto,  produce
una impresión de maiestuosidad más
''.r i
E l  Hosp i t a l  m i l anés ,  hoy
l íneas básicas marcadas por su her-
mano.  Es cur ioso resal tar  como, en
esta etapa manier is ta,  las columnas
genovesas desaparecen (tanto goti-
zantes como toscanas) para emplear
sólo p i lares con un estrecho rehundi-
do central, de regusto herreriano, que
compensa e l  a l f i l  mudéjar  que separa
los arcos y cont inúa su l ínea.
El  ú l t imo e lemento ant iguo que nos
falta por reseñar es la portada que
que notable,  a la  que contr ibuye su
tamaño,  sever idad,  a is lamiento v des-
c ip l i nada  deco rac ión ;  su  ámb i to  cu l -
m¡nante es la  ig les ia,  cuyo inter ior
es,  decorat iva y espacia lmente,  e l  más
consegu ido  y  o r i g i na l  que  p rodu jo  e l
Renacim iento h ispano.
Alfonso Jiménez Martín
Coleg iado núm.  753.
E l  Hosp i t a l  hac ia  1880
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